
estrena la comedia nacional

5?
Rama, aparte de 

nuestra página litera., 
desde hace un año autor na­
cional. La Compañía "Florencio 
Sánchez" le estrenó La inun-

Por ANGEL RAMA ca adversa no provocó el dee-

jic# PRIMERO criatura inocente: y mejor,

CUADRO PRIMERO
conozcas

La acción transcurre en el convento 
noble de Cacanzara, Italia, a comien­
zas de siglo XIX. Celda, de Flavia Or­
sini, abadesa del convento. La acom­
pañan su sobrina, la novicia Clara 
Orsini, y la priora.. Hermana Ludovici. 
Clara acaba de hablar.

por qué se lo cuento’ tía?
FLAVIA. — Es a ti a < 

hija. Trataré de ver a Lu

¿Comprende

que del orden de este convento soy 
responsable ante Dios.

LUDOVICI. — Y también ante la

a esta situación, muy pronto se

LUDOVICI (a M abadesa). — De­
safía su autoridad. FLAVIA. Trate de no alimen­

LUDOVICI (retórica). — No hay 
duda: es tal su impudicia que no ad­
mite freno para sus liviandades. Pero 
¿en qué ha quedado la disciplina del

tai Vd. esa murmuración.
(Entra Lucrecia. Se miran en silen­

cio. Pausa).
LUCRECIA. — ¿Me pidió que vi-

ta desvergüenza?
FLAVIA. — Dios la bendiga her­

mana. Hubiera preferido no tener que 
hablarle de un asunto enojoso. Por eso

CLARA. — Eso no tía. No bien con- últimámente, la que usted oye más

(Suenan campanas. Luego se verá pa­
sara. las monjas por el fondo del 
claustro, saliendo de la capilla.) 
LUDOVICI. — Acepte mi consejo, 

madre, y crea que estoy deseando 
ayudarla, pensando sólo en el bien de

obligan a exhortarla personalmente.
LUCRECIA, 

público.
FLAVIA. —

han circulado dos obras suya 
como proyecto de las Jornadas 
de Teatro Nacional: Queridos 
amigos y Lucrecia, que será es­
trenada mañana por la Come­
dia Nacional, y cuyo primer 
cuadro reproducimos a conti­
nuación. Luego de La bibliote-
“e i;59.a99Í' ” ’° Se9UndQ ^ ^ -^ '« ^

El espectáculo será dirigido por Laura Escalante
d® S“S °"^ede" tes en Club de Teatro (Tía Vanto ¿ 

el te¡ado, Madre Coraje, El juglar del mundo ocaLZ 
ha puesto este año un espectáculo de la Comedia” Ei hombre, la bestia y la virtud. Escenógrafo^ ' 

fenecen a Adolfo Halty.
El estreno de la obra por el elenco oficial obedece el 

hecho de que obtuvo el primer premio en el concurso 
zado en 1958 por la Comisión de Teatros Municipales.

FLAVIA. — Nunca esperé de usted 
otra cosa, hermana, y es esa su obli-

LUDOVICI. — Tengo larga expe-

A pesar de su carácter apasionado, 
la Frangimani es fría y sabe especu-

esta una amonestación. Delante de 
mi sobrina, que cuenta con su con­
fianza más que ninguna de nosotras, 
y delante de la priora que debe cono­
cer los asuntos graves de esta casa.

LUCRECIA. — Bien. ¿Qué se me 
quiere?

FLAVTA. — Deseo que me ayude a 
poner fin a unos rumores, quiero

LUCRECIA.
dispensado de esa tarea.

LUDOVICI. — Sí qt
Dígale que la he

que no contra usted ano enntra ™ 11
LUDOVICI. — No p.» «H» « ¡

LUCRECIA (por primera vez se

de los demás.
CLARA. — Perdóneme; pero re­

cuerde lo buena y dócil que fue 
siempre. Ahora está .. como poseída 
del demonio.

LODUVICI. — ¡Vamos’ Si a los 
hombres se les llama demonios. . -

FLAVTA- — ¡Cállese: no sea vulgar! 
"LUDOVICI. — Perdón madre. Mi

da la que solicito.
LUCRECIA. — No sé de qué habla. 

Ni por qué me concierne a mí su 
problema.

socavar su autoridad con intrigas, 
remitiendo a Roma cartas calumnio­
sas, ¿no es así, hermana? ¿Mejor se­
ría rogar porque cesen sus ataques de 
locura? Responda.

FLAVIA. — Basta. Eso a Vd. no le

FLAVIA. — También pasó 
LUDOVICI. — Si usted ¡o ±a 
FLAVIA. — Usted lo sabe.
LUDOVICI. — Nunca ae vio el in 

nasterio soliviantado en <sta km

millas para que las saquen-de-es
FLAVIA — ?Fiscálizará usted mi

murallas del convento. pido encarecidamente: por lo que Vd.
LUUUVICI.

la verdad- (Se distancia.) mores a los que no presté atención; a terminar con esas entrevistas.
(Lucrecia vacila, # Ludomcf dice

estoy segura, porque es muy buena.

LUDOVICI (desde lejos). — No es

hay diferencias, somos hermanas y 
todas iguales ante Dios- ¿No es así

diferencias las establece la caridad 
cristiana y la obediencia. Dime lo que

decirlo y de que me entiendan mal.

sirvientas.
LUCRECIA (tensamente b urlon a). 

— ¿No cree madre, que para

Forii pasó treinta y seis horas dentro 
del monasterio.

nuciosos en el recuento del tiempo.
LUDOVICI (enfática). — Para de­

fender nuestra dignidad contra quie-

jas y desdeñadas que se complacen en 
la maledicencia.

Martina que venga y al pare ja 
drianí, si terminó la confesión.quier forastero ocioso.

FLAVTA. — ¡Cállese!
LUCRECIA (vence su debilidad).

— Mi respuesta es no.
FLAVIA. — ¿Me desafía? Sepa que

□ue dijo es cierto,

Déjala hablar.

FLAVIA. — Creo que debe ponerse Una imprudenciaLUCRECIA.

enc
3. sí la abai®»*"

por manos de Monseñor Albini, que 
Cue confesor de mi madre desde qu

CLARA.
en til Madre, no haga caso de sus

denunciará?

remitid».
CLARA. —

importarle más: nuestro estado mo­ yo no codicio su cargo. Sólo

podría costara la destitución. De aquí 
ya han salido muchas denuncias so-

(Martina MKJ 
CLARA.

FLAVIA. — ¡Lucrecia; Soy yo 
que-.. (Se interrumpe y continua con

amado. Si te Lega ese momento sa-

LUDOVICI.

mostrando debilidad por ella?

Y ñ llegué
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FLAVIA.


